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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS DE URGENCIA EN 
EL PAGO DE LA HUESA (CAÑIZAL) 

l. INTRODUCCIÓN 

MANUEL M. PRESAS VIAS* 
ROSA M. DOMÍNGUEZ ALONSO* 

EDUARDO MORENO LETE* 
*AREA Sociedad Cooperativa 

La realización de excavaciones arqueológicas en el Pago de la Huesa (Cañizal, 
Zamora), efectuadas en marzo de 1994, estuvo determinada por la necesidad de 
valorar el yacimiento ante su posible alteración por el trazado de la futura autovía 
de Castilla. El yacimiento se conoció a raíz del hallazgo casual de restos arquitectó­
nicos con decoración 1 fechados en época altomedieval (siglo X) según diversos 
paralelos con iglesias de esta época, si bien podrían perteneeer a momentos algo 
anteriores o posteriores, mientras que se produjo una intervención arqueológica de 
urgencia en julio de 1983, dirigida por D. Jorge Juan Femández, con motivo de 
unas obras de remodelación de la carretera N-620, con resultados negativos en 
cuanto a la documentación de evidencias constructivas (Arqueología 83, 1985). 

Se ha publicado en la cercana zona de El Barcia! la existencia de un despoblado 
medieval en el que se han hallado sarcófagos (RODRÍGUEZ MARCOS Y OTROS, 

1981) que parece ser el mismo yacimiento que el Pago de la Huesa; la diferencia de 
topónimo se debería a los indefinidos límites de la toponimia menor, ya que hemos 
recibido noticias del hallazgo de sepulturas en la zona que sondeábamos. Asimismo 
se señalan hallazgos dispersos de tegulae de cronología romana al pie del cerro de 
El Coto; estos restos se corresponderían con los hallazgos en superficie localizados 
en la zona donde se ha realizado la excavación, si bien apenas se puede pensar para 
los mismos en una cronología romana, salvo algún posible fragmento de teja plana 
al este de la carretera N-620, zona que no era afectada por el trazado de la autovía. 

El yacimiento se sitúa en las coordenadas U.T.M. 303.500/4.563.500 como 
punto central, con una superficie de unas 9,75 hectáreas, a ambos lados de la carre­
tera N-620. Es una zona llana con leve desnivel hacia el oeste, donde se halla el 

1 Las piezas son cinco, publicadas por Manín y Deli bes ( 198 1 ). y se encuentran en el Museo de Zamora. 
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arroyo San Moral, con parcelas de secano dedicadas al cultivo de la cebada y el 
girasol. Además del hallazgo de los restos arquitectónicos y las noticias de sarcófa­
gos (ambos al este de la carretera), se localizó durante la prospección arqueológica 
del trazado de la autovía cerámica y tejas en toda la superficie2. El yacimiento 
parece haber sido afectado por la N-620 desde su origen, con una última afección 
en el año 1983, pues parece que en la zona se produjeron grandes desmontes para 
realizar el terraplén de la carretera, llegando los desmontes a unos 8 metros de altu­
ra, que parecen haberse producido en la zona donde aparecieron las piezas arquitec­
tónicas, por lo que es posible que el edificio al que pertenecían fuera destruido, o al 
menos parte del espacio de habitación del yacimiento. 

Ante la posible alteración por la construcción de la autovía y por la importancia 
potencial que presentaba el yacimiento para el estudio de la zona del sur del Duero 
en época altomedieval, de acuerdo con los restos arquitectónicos, el Servicio 
Territorial de Cultura de Zamora planteó la necesidad de realizar una excavación de 
urgencia para su valoración. 

El trazado propuesto por la ingeniería PROSER, S.A., que sufragó la interven­
ción, para el subtramo de la autovía discurre al oeste de la carretera N-620 en todo 
su trayecto, siendo de nueva construcción. En la zona que afecta al yacimiento el 
proyecto indica que la autovía irá sobre un terraplén. La actuación de urgencia se 
planteó, con la supervisión de la arqueóloga de la Unidad Técnica del Servicio 
Territorial de Cultura de Zamora, Dña. Hortensia Larrén Izquierdo, en la zona que 
había sido identificada como yacimiento durante la prospección previa y que se 
veía afectada por el trazado de la autovía (unos 11.000 m2) , con la intención de 
valorar los restos enterrados. Según fue avanzando la excavación se decidió la rea­
lización de sondeos, al exterior de la banda planteada en principio, para obtener una 
mejor comprensión del yacimiento con datos sobre la extensión de la zona de habi­
tación y su secuencia cronológica. 

2. METODOLOGÍA 

En la zona afectada por el trazado de la autovía se planteó la realización de diez 
sondeos manuales de dos por. dos metros que se situarían de acuerdo con las evi­
dencias observadas en superficie (coloración de la tierra y concentración de restos 
materiales) y el criterio de cubrir lo más adecuadamente la superficie afectada. Al 
término de los trabajos, sin embargo, se realizaron 16 sondeos de dos por dos 
metros (uno de ellos ampliado hasta los cuatro por cuatro metros) y una trinchera 
de uno por cuatro metros, debido a los resultados negativos de varios de ellos y Ja 
necesidad de delimitar en la medida de lo posible la zona de habitación del yací-

2 La prospección arqueológica se realizó a fin ales de 1993, dirigida por Eduardo Moreno y Manuel M. Presas: 
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miento. Estos últimos sondeos se situaron entre el trazado previsto para la autovía y 
la carretera N-620, pues todo parecía indicar que la zona de habitación se encontra­
ba al otro lado de la carretera o en sus proximidades (lám. 1). 

Los sondeos se realizaron con metodología estratigráfica, con una documenta­
ción basada en el reconocimiento de las distintas unidades estratigráficas, excaván­
dose de más moderna a más antigua, con planta acotada y documentación fotográfi­
ca, registrándose en fichas normalizadas de unidad estratigráfica, en las que se 
señalaron sus características físicas, definición, relaciones estratigráficas, interpre­
tación, cronología estimada, etc. Los sondeos han sido numerados según el orden 
en que fueron abiertos. 

3. RESULTADOS 

En el interior del trazado de la autovía se situaron 9 sondeos (100, 200, 300, 
400, 500, 700, 900, 1.000 y 1.100). Los sondeos 600 y 800 se situaron muy cerca 
del trazado, y los sondeos 1.200, 1.300, 1.400, 1.500, 1.600 y 1.700 más alejados, 
para intentar localizar la zona de habitación (lámina 1). Pasamos a señalar los resul­
tados e interpretación de aquellos sondeos que presentaron evidencias arqueológi­
cas. 

Sondeo 100: bajo el nivel superficial se documentaron dos estratos de forma­
ción artificial, posiblemente del relleno de la zona al excavarse un pozo cercano; 
éstos se asentaban sobre un estrato de color negruzco de formación natural que 
presentó, muy fragmentadas, tejas y cerámicas a tomo bajo, de arrastre casi con 
seguridad, ya que sería el nivel superficial antes de rellenarse la zona, que soporta­
ba abundante agua. Como el tramo de la autovía irá sobre terraplén y la profundi­
dad alcanzada era grande (1 ,80 metros), este estrato no fue excavado en su totali­
dad. 

Sondeo 200: sobre un estrato arenoso de formación natural que cubre el terreno 
geológico se construyó un muro de mampostería (U.E. 204) sin fosa de cimenta­
ción que sólo presentaba una hilada en alzado y que posiblemente tendría el alzado 
de adobe (Foto 1). Asociados a él han aparecido sendos estratos a los lados de tierra 
negruzca con abundante carbonilla, con restos de teja muy fragmentados , alguno 
plano y otros curvos, y sin apenas material cerámico (un pequeño fragmento reduc­
tor con las superficies alisadas en la U.E. 203), que podrían relacionarse con la des­
trucción de la estructura por un incendio. La U.E. 203 estaría al interior del edifi­
cio, cubriendo a un estrato que posiblemente es el nivel de uso de la estructura y 
que desgraciadamente no ha dado materiales. Sobre ellos se localiza un estrato de 
formación natural y el nivel superficial. En principio no parece relacionarse este. 
muro con una estructura de habitación . En esta parcela la destrucción de los restos 
por la vertedera ha sido mayor y puede haber hecho desaparecer, por ejemplo; un 
derrumbe de tejas de la estructura. 
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FOTO 1. Sondeo 200. Muro 204. 

Sondeo 400: en superficie se observaron gran cantidad de fragmentos de tejas 
en superficie que habían sido documentados durante la prospección previa. Tras 
retirar el estrato superficial apareció inmediatamente el nivel geológico de arenas. 
La abundante teja en superficie no procede de un vertido reciente, según informa­
ción del propietario. Podrían relacionarse con algún tipo de desecho en fosa en las 
proximidades. 

Sondeo 500: tras el nivel superficial se localizó un estrato de formación antrópica 
de color pardo oscuro/negruzco, con material arqueológico bastante fragmentado 
(teja, cerámica común vasta a tomo alto y a mano posiblemente de cocción reducto­
ra, hierro), que no se puede interpretar al no estar delimitado. No parece ser el relle­
no de una fosa para desechos, pues presenta un material muy escaso; posiblemente 
se trate de tierra extraída para realizar una de estas fosas , que se acumuló en l~ zona 
del sondeo. Posteriormente se encontró el nivel geológico de arcillas cuaternarias. 

Sondeo 600: se situó el sondeo al encontrarse tierra de color negruzco que había 
aflorado a la superficie por la vertedera. Se documentó una fosa para vertidos, en su 
mayoría orgánicos. Los rellenos, de más moderno a más antiguo, son las UU.EE. 603 
(cerámica a tomo bajo y a mano), 604 (cerámica micácea) y 605 (sin material). Pudo 
tratarse de dos fosas delimitadas por una estructura precaria de adobe y piedra caliza 
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que debió ceder por s.u escasa consistencia, mezclándose con la basura vertida, por lo 
que se determinó individualizar una única fosa, que se encuentra excavada en el nivel 
geológico. Sobre la fosa se hallaron un nivel de origen natural y el superficial. 

Sondeo 900: se localizó bajo el nivel superficial un estrato plástico de color 
negruzco, de formación posiblemente artificial. Este estrato cubría un pequeño 
«agujero de poste» relleno con tierra arenosa negruzca que cortaba al estrato de 
relleno de otra fosa realizada para contener vertidos. No se identificaron más unida­
des de este tipo, por lo que es difícil relacionarla con una estructura sustentada por 
postes. La apertura del «agujero de poste» se realiza en un momento en el que la 
fosa anterior está colmatada y abandonada. El relleno de la fosa para vertidos se 
realiza en un solo momento y rebasa los límites de la fosa, presentando cerámica 
común a tomo alto y bajo, con ejemplos de cerámica bruñida, alisada y micácea. La 
fosa se excavó en un estrato arenoso de formación natural que presentaba única­
mente fragmentos de teja de pequeño tamaño, situado sobre el nivel geológico. 

Sondeo 1000: su situación se determinó al observarse en superficie tierra de 
color negruzco. En principio tuvo unas dimensiones de dos por dos metros , si bien 
se amplió dos metros hacia norte y oeste para observar en su totalidad una de las 
fosas para el vertido. Se documentó esta fosa excavada en el nivel geológico de 
arenas (Foto 2), rellena (UU. EE. l.002 y l.004) de vertidos compuestos por tierra 
negruzca con abundante carbonilla, fragmentos de teja y cerámica, huesos de ani­
males, adobe y metal. La cerámica es común vasta a tomo alto y bajo, predomi­
nantemente reductora, con ejemplos de pastas alisadas, bruñidas, incisas y peina­
das; hay ejemplares micáceos. El nivel geológico presentó marcas de arado que 
indican el uso de la zona para labores agrícolas desde antiguo, por lo que parece 
que la fosa debió tener mayor profundidad que los escasos 20 centímetros que pre­
sentaba. 

Sondeo 1.100: sobre el nivel geológico de arenas se encontraron varios estratos 
de formación natural , sin materiales, a excepción del más moderno, con pequeños 
fragmentos de teja. Cortando a este último, que parece ser un nivel de frecuenta­
ción, se observaron dos fosas de diferentes dimensiones, que podrían estar en fase; 
una de mayor tamaño y una más pequeña. La fosa mayor, situada en el rincón suro­
este del sondeo, tenía una forma circular muy clara y definida; esto y su pequeña 
capacidad hacen pensar que su función original no fue contener desechos. El grado 
de humedad del suelo y la falta de un revestimiento interno, a modo de aislante, 
impiden asegurar que se trate de un silo para la contención de grano, por lo que se 
debe pensar en otro tipo de material acumulable. Se encontraba rellena por dos 
estratos (UU. EE. 1.107 y 1.009), con materiales de desecho como cerámica 
(común vasta a tomo alto y bajo, de cocción reductora dominante, con fragmentos 
alisados, bruñidos e incisos), metal y huesos de animales. La fosa más pequeña es 
de forma semielipsoide, y podría ser un «agujero de poste» de escasa profundidad. 
No se localizaron más unidades de este tipo y no se puede aventurar que forme 
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FOTO 2. Sondeo 1.000 . Fosa 1.003 una vez excavado comple1ame111e el relleno. 

parte de algún tipo de estructura. Ambas fosas se abrieron sobre la misma superfi­
cie y las cubre el mismo estrato, por lo que parecen ser contemporáneas en su uso. 
Sobre las fosas encontramos cuatro estratos de formación natural , con escaso mate­
rial, sobre los que se sitúa el nivel superficial. 

Sondeo 1.600: se documentó una nueva fosa excavada en un estrato de forma­
ción natural situado sobre el nivel geológico de arenas cuaternarias, rellena de 
desechos, con tierra de color negruzco con carbonilla, cerámica (común vasta a 
torno bajo predominante, cocción reductora), huesos de animales, tejas y piedra 
arenisca. Se desconoce la forma debido a la pequeña superficie que aparece en el 
sondeo. Sobre ella había un estrato de color negruzco muy arenoso, con teja, cerá­
mjca (común vasta a torno lento de cocción reductora, con decoración a peine y ali­
sado, con algún fragmento micáceo), hueso de animal y adobe, que podría ser de 
una fosa posterior más amplia, pero se desconoce al no haberse localizado los lími­
tes del estrato; estaba cubierto por el nivel superficial. 

Sondeo 1.700: se sitúa en el terraplén por el que circula la N-620. Se trata de 
una trinchera de uno por cuatro metros, situada al apreciarse en superficie una gran 
concentración de tejas. A pesar de que en el sondeo se ha observado la presencia de 
la trinchera de la línea telefónka, paralela a los lados largos del ·sondeo y ocupando 
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gran parte del mismo, se ha documentado la existencia, en la zona no afectada por 
la trinchera del teléfono, de una nueva fosa (U.E. 1706) excavada en el nivel geoló­
gico de arenas (Foto 3), rellena mayoritariamente de tejas , con escasa tierra de 
color negruzco sin cerámica. La fosa no se localizó en su totalidad, desconociéndo­
se su forma. Podría ser una fosa para los vertidos de un tejar cercano, debido al pre­
dominio de tejas en el relleno. También se documentó un murete (Foto 3) de arenis­
ca trabada con barro (U.E. 1.707) que se situaba sobre el nivel geológico, sin que se 
haya podido relacionar estratigráficamente con la fosa, si bien podría tratarse de 
estructuras contemporáneas. Posteriormente se realizó la trinchera para la línea 
telefónica y el terraplén de la carretera. 

FOTO 3. Sondeo 
1. 700. En primer 
plano los restos del 
muro 1.707, corta­
do a la izquierda 
por la trinchera de 
la línea telefónica. 
Al f ondo , la f osa 
1. 706 una ve z 
excavado el relle­
no. 
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4. INTERPRETACIÓN 

De acuerdo con los resultados, con ocho sondeos que dieron resultados negati­
vos, seis con fosas con vertidos de desechos, uno con un estrato de origen antrópico 
con material muy escaso y fragmentado y dos con muros que no parecen asociarse 
con estructuras de habitación, se interpreta que nos encontramos en una zona mar­
ginal de las afueras de la zona de poblamiento. Esta se localizaría en la zona adya­
cente a donde se localizaron los restos constructivos pertenecientes posiblemente a 
una iglesia, al este de la carretera N-620, donde además hay testimonios de hallaz­
gos de sepulturas. 

Si bien está documentada sobradamente la existencia de basureros en las zonas 
de habitación durante el período medieval, éstos se suelen corresponder con estruc­
turas creadas originariamente para otra función (silos para grano, pozos de agua) 
que, una vez han perdido su función original, han sido aprovechados para rellenar­
los con desperdicios (principalmente restos constructivos, cerámica y huesos de 
animales). Este no parece ser el caso en la excavación (a excepción, posiblemente, 
de la fosa del sondeo 1.100), donde las fosas fueron creadas para contener estos 
desperdicios, que deberían acumularse en lugares que se situarían en las afueras de 
la zona de habitación. La aparición de la fosa rellena de tejas en el sondeo 1.700 (y 
posiblemente en las cercanías del sondeo 400) podría indicar la existencia de un 
tejar en Ja zona; estos establecimientos se solían situar también en las afueras de las 
zonas pobladas. Todas las fosas realizadas originalmente para el vertido de dese­
chos se han excavado en el nivel de arenas cuaternarias, a excepción de la fosa del 
sondeo 600, por lo que parece que se evitan las zonas en las que aparecen las arci­
llas, más duras que las arenas. 

Los restos arquitectónicos, el muro del sondeo 200 y el murete del sondeo 
1.700, no parecen relacionarse con estructuras de habitación, si bien por las esca­
sas dimensiones de los sondeos no puede asegurarse. El murete de 1.700, parcial­
mente destruido por la fosa para la conducción telefónica, no se aprecia en su 
anchura total y no se han encontrado estratos asociados . El muro del sondeo 200 
sí ha tenido estratos asociados, si bien no parecen ser estratos de habitación; es 
posible que tuviera mayor cantidad de hiladas de piedra, perdidas por las labores 
agrícolas , así como éstas han podido hacer desaparecer un derrumbe de tejas que 
nos indicarían que pertenecía a un edificio cubierto. Las marcas de arado antiguo 
que han aparecido en distintos sondeos indican que las labores agrícolas llevan 
produciéndose durante bastante tiempo con las parcelas en una orientación dife­
rente a la actual. 

El material cerámico recuperado en la excavación tiene su principal origen en 
las fosas para vertidos de desechos. Es un material muy homogéneo que se puede 
fechar en época medieval, básicamente entre mediados del siglo XII y el siglo XIII. 
La mayoría de las piezas están confeccionadas mediante tomo bajo, si bien existe 
un porcentaje ligeramente inferior de piezas a tomo alto. En general son piezas de 
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cerámica común vasta, con escasísimos casos de cerámica depurada y sin que exis­
ta cerámica vidriada, que sólo aparece en los niveles superficiales. La cocción 
dominante es reductora, aunque está representada la cocción oxidante en un por­
centaje muy pequeño. En cuanto a la decoración y el tratamiento de las pastas, los 
más representativos son los alisados, con algún ejemplo de escobillado, la decora­
ción incisa, con abundantes motivos de ondas, los bruñidos (en algún caso asociado 
a decoración incisa), un ejemplo de impresión y otro de ungulación en el borde. La 
cerámica de cronología bajomedieval-moderna, documentada en niveles de forma­
ción natural , parece relacionarse con la frecuentación de la zona en estos momen­
tos; la cerámica de estas cronologías es muy escasa, con ejemplos de cerámica 
vidriada y con barbotina, siempre a tomo alto. También se ha estudiado la cerámica 
recuperada en julio de 1983 por D. Jorge Juan Femández, que en líneas generales 
se corresponde con las características observadas para la cerámica de las fosas de la 
excavación, por lo que se pueden considerar prácticamente contemporáneas. 

Al no haberse obtenido ningún elemento para la datación absoluta de los conjun­
tos, y una vez observadas en Hneas generales sus coincidencias, tanto morfológicas 
como técnicas, se ha optado por tratar todo el material de las fosas como un todo 
para facilitar su comprensión. Esto posibilita hacer una estimación estadística del 
conjunto, ya que por separado sólo se podría realizar con el material de la fosa del 
sondeo 1.000, el único que supera en número los 50 fragmentos , considerado el 
mínimo número de individuos para estadísticas fiables. Se han tomado para las mis­
mas solamente las piezas inventariadas, es decir, aquellas que han proporcionado 
forma o están decoradas, mientras que las pertenecientes a los niveles superficiales 
y a estratos de formación natural , no han sido estudiadas pormenorizadamente. 

En cuanto a los tipos de cerámica, domina Ja cerámica común vasta, frente a la 
escasísima representación de común depurada (lámina 2, nº 5); para el conjunto de 
la zona cristiana, este tipo de cerámica sólo será habitual , aunque siempre inferior 
en porcentaje a la cerámica común vasta, en época bajomedieval, incluso con poco 
desarrollo debido a la rápida difusión y consumo de la cerámica vidriada a finales 
de la Edad Media y la época moderna que, lógicamente, será preferida a la depura­
da. En ninguna de las fosas ha aparecido cerámica vidriada, lo cual indica que se 
trata de un período en el cual no está generalizado su uso en la zona y que, por otra 
parte, el yacimiento se encontraría fuera de las rutas comerciales más importantes3. 

En relación a las formas, debemos señalar que dominan las cerradas, como es 
normal en los yacimientos de esta época en la Meseta Norte. La forma dominante, 
con gran diferencia, es la olla (lámina 2, nº 3, 4 y 10), que presenta borde exvasado 
redondeado muy simple y base plana (lámina 2, nº 9 y 10); hay ejemplos con cue­
llos cilíndricos ligeramente cóncavos, si bien parecen dominar aquellas sin cuello. 

3 H. Larrén ( J 989), en su análisis de Ja cerámica medieval de Ja provincia de Ja provincia de Zamora entre Jos siglos XI 
y XIV, no recoge ningún fragmento vidriado, Jo que indica que hasta el siglo XIV es posible que no aparezca este tipo de 
cerámica, al menos en cuanto a producción JocaJ. 
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LÁM. 2. Material cerámico. 1, 2, 3 y 8: U.E. 603 . 4, 5 , 7 y 9: U.E. 1.002. 6: U.E. 1.107. JO : U.E. 1.109. 
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Sólo se ha reconstruido un único perfil completo (lámina 2, nº 9), de cuerpo ovoide, 
borde exvasado redondeado, sin cuello y base plana; sin embargo, lo más habitual 
parece ser el cuerpo globular. A continuación las piezas más abundantes son las 
tinajas , que sólo presentaron galbos. El resto de las formas cerradas son de piezas 
indeterminadas. Las formas abiertas están poco representadas y sólo se han podido 
clasificar dos formas, las cazuelas (lámina 2, nº 2), con bordes exvasados redondea­
dos, y las tapaderas (lámina 2, nº 1), que en gran parte se deben relacionar con for­
mas cerradas. Así, se observa un predominio de las formas relacionadas con la coc­
ción de alimentos frente a las relacionadas con la contención de líquidos, casi 
inexistentes, así como una pequeña presencia de vasijas de almacenaje. 

En cuanto al tipo de factura, aparecen casi tantos fragmentos a tomo bajo como 
a tomo alto. La cerámica a tomo alto ya llevaría un período prolongado de uso y se 
encuentra bien consolidada, siguiendo un proceso en el que pasa de ser casi inexis­
tente, al menos en las producciones locales en la Meseta norte, a ser dominante, 
desplazando por completo a la producción con tomo bajo. Parece que nos encontra­
mos en el momento intermedio de este proceso, con porcentajes casi similares para 
ambos tipos de factura4. En varios fragmentos es complicado conocer el procedi­
miento de torneado. 

El tipo de cocción utilizado es mayoritariamente reductor, con escasos ejemplos 
de postcocción oxidante. La cocción oxidante todavía tiene una baja representa­
ción, que se irá incrementando en los últimos siglos de la Edad Media, en relación 
con el auge del tomo alto y el vidriados . 

Los desgrasantes más habituales son la mica, el cuarzo y la caliza, en orden de 
importancia, siendo en general finos y medios, aunque a veces gruesos, especial­
mente en aquellos fragmentos pertenecientes a tinajas de paredes gruesas . Hay 
ejemplos de cerámica micácea, que representan un porcentaje pequeño pero signifi­
cativo. Este tipo de cerámica, por las características de la pasta, no es de produc­
ción local, sino que se debe interpretar su aparición por el uso de redes comerciales 
comarcales6. 

Las pastas dominantes son grises, seguidas de las pastas pardas y las gris-par­
das. Otros tipos más escasos son las pajizas, anaranjadas y negras. 

4 El tomo bajo se usa en las primeras producciones de la cerámica «rojo Valladolid» (Uneaga y otros, 199 1) y aparece 
también en Valladolid en estratos de la segunda mitad del siglo Xn y el siglo Xnl (Villanueva, 199 1 ), si bien parece que en la 
segunda mitad del siglo Xlll ya ha sido desplazado casi totalmente por el tomo alto, que comienza a ser utilizado desde 
mediados del siglo XII (Femández Nanclares y otros, 199 1 ). Matesanz (1987), señala que el torno alto no es muy utilizado 
hasta el siglo XII o el xm, siendo a finales del XIII cuando tendrá mayor repercusión, aunque continúa el uso de la torneta. 
También se ha señalado que el torno alto en el none de la península se empieza a utilizar desde fin ales del siglo XI , generali ­
zándose «con claridad» durante el siglo XII (VV.AA., 1989). 

5 La cocción reductora se relaciona, principalmente, con las épocas alto y plenomedieval, con postcocción oxidante en 
este último período vinculado en especial al tomo alto; la cocción oxidante se re laciona con la época bajomedieval, cuando e l 
torno alto es empleado ya de forma habitual (VV.AA. , 1989). En el yacimiento, si bien observamos que se relaciona con el 
torno alto, creemos que no es de cronología bajomedieval. 

6 La cerámica micácea se fecha en los siglos Xll-Xlll (Larrén, 1989). 
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Las piezas que presentan algún tipo de decoración y/o tratamiento de las 
superficies representan casi la mitad de los fragmentos selectos. Hemos de señalar 
que hay casos en que se presenta más de un tipo de decoración o ésta se combina 
con algún tipo de tratamiento de Ja superficie. El tipo de acabado más utilizado es 
el alisado, siendo muy importante la barbotina y solamente en un caso nos encon­
tramos el uso del cepillado. La decoración más usada es la incisa con una o dos 
líneas onduladas, seguida de la bruñida (lámina 2, n2 6 y 7) y ya con menos repre­
sentación Ja incisa con una o dos líneas rectas, la peinada, Ja impresa y la ungula­
da 7. 

En líneas generales, podemos concluir que Ja datación del conjunto cerámico, y 
por tanto de Jos vertidos de desechos, se sitúa entre la segunda mitad del siglo XII y 
el siglo XIII, posiblemente con mayores posibilidades de afinar la datación en esta 
última centuria. Al no haberse obtenido ningún tipo para una datación absoluta, es 
el estudio de la cerámica el que lleva a proponer estas fechas. Los argumentos se 
basan en la ausencia absoluta de fragmentos de cerámica vidriada, tanto de produc­
ción local como procedente del comercio, pues para la zona parece concluirse que 
Ja producción de Ja cerámica vidriada no aparece hasta, al menos, el siglo XIV, sin 
que se puedan descartar importaciones en fechas más tempranas; los porcentajes 
similares de cerámica a tomo alto y a tomo bajo, que nos indica un punto interme­
dio en el proceso entre Ja aparición del tomo alto y Ja desaparición del tomo bajo, 
ya que este último se utiliza habitualmente hasta finales del siglo XIII, comenzando 
el uso del tomo alto hacia el siglo XII; la aparición de Ja cerámica micácea, que se 
viene fechando en los siglos XII-XIII; la decoración bruñida, con origen a media­
dos del siglo XII y en uso durante el siglo XIII; el uso de Ja decoración incisa, espe­
cialmente de ondas, cuyo uso generalizado en Ja zona se fecha en época plenome­
dieval , especialmente en el siglo XIII; el absoluto predominio de Ja cerámica 
común vasta sobre Ja común depurada, que en época medieval tendrá su momento 
de mayor presencia en los siglos finales de Ja Edad Media (XIV-XV), aún cuando 
siempre presente poco desarrollo, abortado en época bajomedieval y moderna por 
las cerámicas vidriadas; la mayor presencia de las formas cerradas, especialmente 
ollas, frente a las formas abiertas, que se hacen más habituales según nos acerca­
mos a los momentos finales de la Edad Media (siglos XIV-XV), muchas veces en 

7 En Valladolid, el alisado aparece en la segunda mitad del siglo XU y el uso de barbotina está generalizado desde 
mediados del siglo Xlll (Femández Nanclares y otros, 1991 ). Las ondas incisas se difunden en Valladolid desde mediados 
del siglo XII , generalizándose a finales del XII y en el Xlll (Marcos y otros, 199 1; Femández Nanclares y otros, 199 1), 
mientras en Zamora también se documentan en época plenomedieval (Larrén, 1989). La decoración bruñida es típica de la 
época plenomedieval en la Meseta norte occidental, relacionándose con alfareros mudéjares, como en Saldaña (Peñil , 1987); 
en la provincia de Zamora los hallazgos son muy dispersos, con una cronología ampli a dentro de la época plenomedieval 
(Larrén, 1989), fechándose a finales del siglo XIII en Zamora capital (Larrén y Martín, 199 1); los procedentes del Pago de la 
Huesa podrían ser de los más meridionales hallados hasta el momento; es posible que la mayor extensión de la producción 
pertenezca al siglo Xlll , y parece tener su origen a mediados del siglo XU (VV.AA., 1989). La decoración incisa en Zamora 
parece relacionarse con cerámica de época plenomedieval (Larrén, 1989). 
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relación con el auge de la cerámica vidriada; la utilización mayoritaria del tipo de 
cocción reductora, frente al pequeño porcentaje de la cocción oxidante, vinculándo­
se esta última con la época bajomedieval (siglos XIV-XV) y la utilización mayori­
taria del tomo alto8; la fuerte presencia de fragmentos con las superficies alisadas, 
que aparece en Valladolid desde mediados del siglo XII; la presencia habitual de la 
barbotina, que parece tener un uso frecuente desde el siglo XIII; la ausencia total de 
decoración pintada, cuyo momento de apogeo se relaciona con los siglos XI y XII, 
si bien es una decoración que no parece estar representada en la zona en época 
medieval. 

En cuanto al material de la excavación dirigida por D. Jorge Juan Fernández en 
1983, en líneas generales se puede advertir cierta diferencia entre estos materiales y 
los recuperados en nuestra excavación. A grandes rasgos se trata de la menor apari­
ción de formas abiertas en los materiales de 1983, junto a una mayor presencia de 
la cocción oxidante, de las pastas pardas y pardas-grises y de la decoración incisa 
de líneas horizontales, frente a la menor presencia de la cocción reductora, las pas­
tas grises y la no presencia de decoración bruñida e impresa. La datación para el 
conjunto puede situarse en unos momentos similares a la fecha propuesta para la 
excavación del año 1994, si bien las diferencias que se observan podrían indicar 
unos momentos ligeramente más tardíos. 

En general , y sólo con los datos procedentes de la excavación, se podría poner 
en duda la fecha del siglo X para los elementos constructivos localizados previa­
mente y pensar que son de un momento posterior relacionado con el material cerá­
mico procedente de los vertidos. Sin embargo, se debe ser cauto debido al carácter 
de estos vertidos, pues la vida de la aldea no se puede fechar solamente por la 
cerámica aportada por ellos. Si la aldea hubiera existido en fechas anteriores los 
vertidos se pudieron realizar en otro lugar no explorado. De esta manera no se 
puede ser tajante en cuanto a los momentos de ocupación de la aldea, señalándose 
únicamente que se encuentra habitada hacia mediados del siglo XII y en el siglo 
XIII. 

En cuanto a la posible existencia de la aldea en el siglo X y la cuestión del des­
poblamiento del Duero en esta época, no podemos aportar ningún dato, salvo que 
no parece haber evidencias, por el momento, de la ocupación de la aldea en este 
momento según los datos aportados por la excavación. Para conocer datos relativos 
a este aspecto el espacio que presenta mayores oportunidades será, lógicamente, la 
zona de habitación. 

8 Hay ejemplos de cocción oxidante dominante desde los siglos X-XI, como en Tierra de Campos (Urteaga, 1986). 
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